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DOMINGO, 22 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Jesucristo, rey del universo 

Jesús, el… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, estoy en tu presencia, ilumina los ojos de mi corazón para 

que pueda verte. Persuade los oídos de mi corazón para que pueda 

escucharte. Inflama el corazón de mi corazón para que pueda amarte 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a recordar que la vida me ha sido dada para 

crecer en el amor a los demás. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 34, 11-12. 15-17) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré. 

Como cuida un pastor de su grey dispersa, así cuidaré yo de mi rebaño 

y lo libraré, sacándolo de los lugares por donde se había dispersado un 

día de oscuros nubarrones. Yo mismo apacentaré mis ovejas y las haré 

reposar -oráculo del Señor Dios-. Buscaré la oveja perdida, recogeré a 

la descarriada; vendaré a las heridas; fortaleceré a la enferma; pero a 

la que está fuerte y robusta la guardaré: la apacentaré con justicia». En 

cuanto a vosotros, mi rebaño, esto dice el Señor Dios: «Yo voy a 

juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío». 

 

Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 
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El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar.   R/. 

 

Me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por 

el sendero justo, por el honor de su nombre.    R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa.    R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término.    R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 15, 20-26. 28) 

 

Hermanos: Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de 

los que han muerto. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre 

vino la resurrección. Pues lo mismo que en Adán mueren todos, así en 

Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su puesto: primero 

Cristo, como primicia; después todos los que son de Cristo, en su 

venida; después el final, cuando Cristo entregue el reino a Dios Padre, 

cuando haya aniquilado todo principado, poder y fuerza. Pues Cristo 

tiene que reinar hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies. El 

último enemigo en ser destruido será la muerte. Cuando le haya 

sometido todo, entonces también el mismo Hijo se someterá al que se 

lo había sometido todo. Así Dios será todo en todos. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 25, 31-46) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su 

gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el 

trono de su gloria y serán reunidas ante él todas las naciones. Él 

separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 

cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 
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Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de 

mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación 

del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 

disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me 

vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. 

Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con 

hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te 

vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo 

te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”. Y el rey les dirá: 

“En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. Entonces dirá a los de 

su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado 

para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de 

comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me 

hospedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel 

y no me visitasteis”. Entonces también estos contestarán: “Señor, 

¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o 

enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”. Él les replicará: “En verdad 

os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, los más pequeños, 

tampoco lo hicisteis conmigo”. Y estos irán al castigo eterno y los 

justos a la vida eterna». 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

La pobreza (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Qué venga tu Reino! 

 

El Verbo es Rey, Rey del Cielo y de la tierra. El Verbo vive y 

reina, en Dios. Cristo vive dónde reina, es esencialmente Rey. Vive en 

nosotros en el grado que domina todo en nosotros, reina sobre 

nuestras facultades, manda en nuestra actividad. 
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Reina en nosotros cuando en nosotros todo viene de él, 

pensamos cómo él, queremos lo que quiere, actuamos según su 

agrado, sometemos todo a sus pies. Todo lo que es propio, personal, 

desaparece para hacer lugar a los pensamientos y deseos del Verbo 

divino. Se lo pedimos cien veces por día: “¡Qué venga su Reino!”. 

¡Qué advenga Señor ese día en que reinarás enteramente en mí, 

cuando ningún móvil propio molestará su poder en mí!  

 

¡Ese día que seré como usted, totalmente librado al Padre, 

cuando ninguna inspiración propia contristará en mí la acción de su 

Espíritu! Ese día, habremos depositado todo lo que está en nosotros, 

abajado nuestra personalidad propia delante del Reino de Cristo. Él 

será realmente para nosotros todo en todo (cf. 1 Cor 15,28). 

Moralmente, no tendremos nada de propio, todo le pertenecerá, le 

será sometido, todo le será dado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estamos llamados a servir a Jesús crucificado en toda persona 

marginada, a tocar su carne bendita en quien está excluido, tiene 

hambre o sed, está desnudo, preso, enfermo, desempleado, 

perseguido, refugiado, emigrante. Allí encontramos a nuestro Dios, allí 

tocamos al Señor. Jesús mismo nos lo ha dicho, explicando el 

«protocolo» por el cual seremos juzgados: cada vez que hagamos esto 

con el más pequeño de nuestros hermanos, lo hacemos con él.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 29 de julio de 2016). 

 

Meditación 

 

En España, un hombre que subió al trono como Alfonso X acabó 

siendo llamado el Sabio. Este rey era poeta y excelente músico. En 

Inglaterra, Ricardo, Corazón de León, fue llamado así por su «valentía» 

en las Cruzadas. María Tudor fue llamada «La Sangrienta» por las 
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masacres que desató contra los protestantes. Muchos reyes terrenos 

pasan a la historia con un ápodo que los caracteriza. Cristo, el Rey 

Eterno no ha pasado a la historia, vive y reina hoy y también tiene un 

nombre: Él es Jesús, el misericordioso y justo. 

 

Hoy es un día para alegrarse. Tenemos un rey: Jesucristo. Ésta es 

nuestra fiesta porque nosotros somos sus súbditos. Pero… ¿qué hace a 

este rey diferente a todos los demás reyes? 

 

Este rey es justo y misericordioso. Decía santa Teresita de Lisieux 

que Dios es verdaderamente justo porque es tremendamente 

misericordioso. Él sabe que estamos hechos de polvo y nos juzga según 

este polvo. En esta fiesta de Cristo Rey las palabras que más deben 

sonar en nuestros corazones son misericordia y justicia. Cristo nos pide 

una cosa: que, así como Él ha sido misericordioso con nosotros, así 

seamos misericordiosos y justos con los demás. 

 

Cuando somos misericordiosos y justos con nuestros hermanos lo 

somos con Cristo. Cuando somos indiferentes o fríos con el prójimo lo 

somos con Cristo. 

 

Pidámosle a María, que es madre de misericordia, que nos ayude 

a tener un corazón como el suyo para ser misericordiosos y justos con 

nuestros hermanos. 

 

Oración final 

 

Los preceptos de Yahvé son rectos, 

alegría interior; 

el mandato de Yahvé es límpido, 

ilumina los ojos. (Sal 19,9) 
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LUNES, 23 DE NOVIEMBRE DE 2020 

¿Qué le puedo dar al que todo lo tiene? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo a tu presencia en este nuevo día. Ayúdame a estar 

en silencio para escuchar tu voz y saber lo que quieres de mí. Y 

concédeme la gracia de cumplir tu Voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a darlo todo por Ti y por los demás, con 

alegría, generosidad y caridad. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 14, 1-3. 4b-5) 

 

Yo, Juan, miré y he aquí que el Cordero estaba de pie sobre el monte 

Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que llevaban grabados en la 

frente su nombre y el nombre de su Padre. Oí también como una voz 

del cielo, como voz de muchas aguas y como voz de un trueno 

poderoso; y la voz que escuché era como de citaristas que tañían sus 

citaras. Estos siguen al Cordero adondequiera que vaya. Estos fueron 

rescatados como primicias de los hombres para Dios y el Cordero. En 

su boca no se halló mentira: son intachables. 

 

Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Esta es la generación que busca tu rostro, Señor. 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos.     R/. 
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¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no 

confía en los ídolos.     R/. 

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. 

Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu rostro, Dios de 

Jacob.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 1-4) 

 

En aquel tiempo, Jesús, alzando los ojos, vio a unos ricos que echaban 

donativos en el tesoro del templo; vio también una viuda pobre que 

echaba dos monedillas, y dijo: «En verdad os digo que esa viuda pobre 

ha echado más que todos, porque todos esos han contribuido a los 

donativos con lo que les sobra, pero ella, que pasa necesidad, ha 

echado todo lo que tenía para vivir». 

 

Releemos el evangelio 

Beato Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Meditaciones sobre los evangelios respecto a las principales virtudes (1896) 

 

“Lo dio todo” 

 

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.” (Lc 23,46) Esta es 

la última oración de nuestro Maestro, nuestro Amado. ¡Ojalá sea 

también la nuestra! No sólo la oración de nuestro último instante sino 

la de todos los instantes;  

 

“Padre mío, a tus manos me encomiendo, Padre mío, me confío 

a ti, Padre mío, me abandono a ti. Padre mío, haz de mí lo que 

quieras. Sea lo que sea, te doy gracias, te doy gracias por todo. Estoy 

dispuesto a todo, lo acepto todo, te doy gracias por todo,  
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con tal que se haga en mí tu voluntad, oh Dios, con tal que se 

haga tu voluntad en todas tus criaturas, en todos tus hijos, en todo lo 

que tú amas.  

 

No anhelo nada más, Dios mío. Entrego mi espíritu a tus manos, 

te lo doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón, porque te 

quiero y me lo exige el amor que te tengo: abandonar todo, sin 

medida, entre tus manos. Me confío a ti, con inmensa confianza 

porque tú eres mi Padre”. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La viuda de este pasaje del Evangelio, que Jesús nos muestra, era 

una viuda que tenía su única esperanza en el Señor. Y Jesús, mientras 

observaba a los que echaban donativos en el templo, vio que ésta 

había lanzado sólo dos pequeñas monedas y dijo: “Esa pobre viuda ha 

echado más que todos porque todos esos han contribuido a los 

donativos con lo que les sobra, pero ella, que pasa necesidad ha 

echado todo lo que tenía para vivir”.» (Homilía de S.S. Francisco, 23 de 

noviembre de 2015, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Quizá ésta es mi pregunta al pensar las maravillas que Dios ha 

hecho en mi vida y, por qué no, también todas las dificultades que he 

tenido. 

 

Jesús hoy nos pone dos ejemplos, un rico y una viuda, pero aquí 

el Señor no le presta tanta importancia a cuánto dan, sino a cómo dan. 

Sus actitudes del corazón no pasan desapercibidas ante el Señor. 
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Perfectamente la viuda se pudo guardar una de las monedas 

¿Quién se iba a dar cuenta? Tal vez el rico pudo ayudar con sus 

recursos a un pobre en secreto ¿Quién lo iba a notar? 

 

Cada uno de nosotros es «la viuda y el rico» al mismo tiempo. En 

nuestra mano tenemos la oportunidad para darlo todo, o dar lo que 

nos sobra. 

 

El Señor lo tiene todo, pero hay algo que necesita, nuestro sí a Él. 

María dio un sí rotundo y le entregó al Señor toda su existencia y 

«dichosa la han llamado todas las generaciones». 

 

¿Le vamos a dar hoy lo que nos pide? 

 

Oración final 

 

Sabed que Yahvé es Dios, 

él nos ha hecho y suyos somos,  

su pueblo y el rebaño de sus pastos. (Sal 100,3) 

 

 

 

MARTES, 24 DE NOVIEMBRE DE 2020 

SANTOS ANDRÉS DUNG-LAC, PRESBÍTERO Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES 

Dispuestos aceptar la voluntad de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Quiero dejarme guiar por el camino de la verdad, ya sea en la luz 

o en la obscuridad. Correré, tal vez sin ver, tomando fuertemente tu 

mano. Mi disposición es clara: no temeré porque Tú marcas mis pasos 
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Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de afianzar mi vida en Ti para poder 

ser testigo y misionero de tu amor.  

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 14, 14-19) 

 

Yo, Juan, miré, y apareció una nube blanca; y sentado sobre La nube 

alguien como un Hijo de hombre, que tenía en la cabeza una corona 

de oro y en su mano una hoz afilada. Salió otro ángel del santuario 

clamando con gran voz al que estaba sentado sobre la nube: «Mete tu 

hoz y siega; ha llegado la hora de la siega, pues ya está seca la mies de 

la tierra». El que estaba sentado encima de la nube metió su hoz sobre 

la tierra y la tierra quedó segada. Otro ángel salió del santuario del 

cielo, llevando él también una hoz afilada. Y del altar salió otro ángel, 

el que tiene poder sobre el fuego, y gritó con gran voz al que tenía la 

hoz afilada, diciendo: «Mete tu hoz afilada y vendimia los racimos de 

la viña de la tierra, porque los racimos están maduros». El ángel metió 

su hoz en la tierra y vendimió la viña de la tierra y echó las uvas en el 

gran lagar de la ira de Dios. 

 

Salmo (Sal 95, 10. 11-12. 13) 

 

Llega el Señor a regir la tierra. 

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey: él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente».      R/. 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del 

bosque.     R/. 
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Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe 

con justicia y los pueblos con fidelidad.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 5-11) 

 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente 

adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo: 

«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra sobre 

piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo 

va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?». 

Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi 

nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está llegando el tiempo”; no 

vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, 

no tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el 

fin no será enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra 

pueblo y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos 

países, hambres y pestes. Habrá también fenómenos espantosos y 

grandes signos en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismales, nº 15 

 

«El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán» (Mt 24,35) 

 

Nuestro Señor Jesucristo vendrá de los cielos y vendrá hacia el fin 

del mundo, en el último día; porque este mundo tendrá un fin, y el 

mundo creado será renovado. Puesto que, efectivamente, la 

corrupción, el robo, el adulterio y las faltas de toda clase han llegado a 

toda la tierra y «la sangre sucede a la sangre derramada en todo el 

mundo» (Os 4,2), y para que esa admirable morada no quede llena de 

injusticia, ese mundo pasará y se inaugurará uno más bello...  
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Escucha lo que dice Isaías: «Se enrollan como un libro los cielos, y 

todo su ejército palidece como palidece el sarmiento de la cepa, como 

una hoja mustia de higuera» (Is 34,4). También el Evangelio dice: «El sol 

se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del 

cielo» (Mt 24,29). No nos aflijamos como si sólo tuviéramos que morir 

nosotros: también las estrellas morirán, pero quizás resucitarán. El 

Señor enrollará los cielos, no para destruirlos, sino para resucitarlos 

aún más bellos. Escucha como habla el profeta David: «Al principio 

cimentaste la tierra, y el cielo es obra de tus manos: ellos perecerán, 

pero tú permaneces... Serán como un vestido que se muda (Sl 101, 26-

28)... Escucha lo que también dice el Señor: «El cielo y la tierra pasarán, 

pero mis palabras no pasarán» (Mt 24,35); es que el peso de las cosas 

creadas no se puede igualar con las palabras de sus Señor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¡Podemos imaginar el efecto de estas palabras sobre los 

discípulos de Jesús! Pero Él no quiere ofender al templo, sino hacerles 

entender, a ellos y también a nosotros hoy, que las construcciones 

humanas, incluso las más sagradas, son pasajeras y no hay que 

depositar nuestra seguridad en ellas. En nuestra vida ¡Cuántas 

presuntas certezas pensábamos que fuesen definitivas y después se 

revelaron efímeras! Por otra parte, ¡cuántos problemas nos parecían 

sin salida y luego se superaron!» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de noviembre 

de 2016) 

 

Meditación 

 

Intentemos no ver el templo de Jerusalén, sino el templo de 

nuestro cuerpo. Cuántas veces lo alabamos como si fuera lo más 

maravilloso del mundo. Después de haber inflado nuestro «ego» Dios 

nos dice que no quedará piedra sobre piedra. Podemos pensar 

demasiado en lo terrenal. 
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Intentemos no ver el fin de los tiempos sino el fin de nuestro 

tiempo. Cuando se alce la lucha en nuestro interior contra los propios 

defectos… no tengamos miedo, «si Dios está con nosotros, quién 

contra nosotros» (Romanos 8, 31). Podemos espantarnos al ver nuestra 

imperfección y nuestra debilidad. Veremos, más de alguna vez, los 

signos de la derrota entre tinieblas y tormentas, pero en el interior 

debemos poner atención a esa voz suave, sencilla, profunda: ¡No 

tengas miedo! 

 

Ahora que se escucha tanto del fin del mundo, cuidado con que 

nadie os engañe que nuestro fin puede llagar ahora o puede llegar en 

años. Lo importante es siempre estar preparados y dispuestos a aceptar 

la voluntad de Dios. Vivamos de cara a la eternidad. 

 

Oración final 

 

Exulte delante de Yahvé,  

que ya viene, viene, sí, ¡a juzgar la tierra! 

Juzgará al mundo con justicia,  

a los pueblos con su lealtad. (Sal 96,13) 

 

 

 

MIÉRCOLES,  25 DE NOVIEMBRE DE 2020 

No tengan miedo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder ser dócil a tu palabra, para que 

surja en mí la valentía y el amor de proclamar el Evangelio a toda la 

gente 
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Petición 

 

Señor, dame la gracia de confiar siempre en tu Providencia divina. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 15, 1-4) 

 

Yo, Juan, vi en el cielo otro signo, grande y maravilloso: Siete ángeles 

que llevaban siete plagas, las últimas, pues con ellas se consuma la ira 

de Dios. Vi una especie de mar de vidrio mezclado con fuego; los 

vencedores de la bestia, de su imagen y del número de su nombre 

estaban de pie sobre el mar cristalino; tenían en la mano las cítaras de 

Dios. Y cantan el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el cántico del 

Cordero, diciendo: «Grandes y admirables son tus obras, Señor, Dios 

omnipotente; justos y verdaderos tus caminos, rey de los pueblos. 

¿Quién no temerá y no dará gloria a tu nombre? Porque vendrán 

todas las naciones y se postrarán ante ti, porque tú solo eres santo y 

tus justas sentencias han quedado manifiestas». 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 7-8. 9) 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.     R/. 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia: se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel.     R/. 

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes.   R/. 

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y los 

pueblos con rectitud.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 12-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Os echarán mano, os 

perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos 

comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi nombre. Esto 

os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos bien en la 

cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré 

palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir 

ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y 

hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a algunos de vosotros, y 

todos os odiarán a causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra 

cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia «Lumen gentium» §41-42 

 

Esta será para vosotros la ocasión de dar testimonio 

 

Sepan también que están especialmente unidos a Cristo, paciente 

por la salvación del mundo, aquellos que se encuentran oprimidos por 

la pobreza, la enfermedad, los achaques y otros muchos sufrimientos, 

o los que padecen persecución por la justicia. A ellos el Señor, en el 

Evangelio, les proclamó bienaventurados, y «el Dios de toda gracia, 

que nos llamó a su eterna gloria en Cristo Jesús, después de un breve 

padecer, los perfeccionará y afirmará, los fortalecerá y consolidará» (1 P 

5, 10). (...)  

 

Dado que Jesús, el Hijo de Dios, manifestó su amor entregando 

su vida por nosotros, nadie tiene mayor amor que el que entrega su 

vida por El y por sus hermanos (cf. 1 Jn 3,16; Jn 15,13). Pues bien: algunos 

cristianos, ya desde los primeros tiempos, fueron llamados, y seguirán 

siéndolo siempre, a dar este supremo testimonio de amor ante todos, 
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especialmente ante los perseguidores. Por tanto, el martirio, en el que 

el discípulo se asemeja al Maestro, que aceptó libremente la muerte 

por la salvación del mundo, y se conforma a Él en la efusión de su 

sangre, es estimado por la Iglesia como un don eximio y la suprema 

prueba de amor, Y, si es don concedido a pocos, sin embargo, todos 

deben estar prestos a confesar a Cristo delante de los hombres y a 

seguirle, por el camino de la cruz, en medio de las persecuciones que 

nunca faltan a la Iglesia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La historia de la Iglesia es rica de ejemplos de personas que han 

soportado tribulaciones y sufrimientos terribles con serenidad, porque 

tenían la conciencia de estar seguros en las manos de Dios. Él es un 

Padre fiel, es un Padre primoroso, que no abandona a sus hijos. ¡Dios 

no nos abandona nunca! Esta certeza debemos tenerla en el corazón: 

¡Dios no nos abandona nunca! Permanecer firmes en el Señor, en la 

certeza de que Él no nos abandona, caminar en la esperanza, trabajar 

para construir un mundo mejor, no obstante, las dificultades y los 

acontecimientos tristes que marcan la existencia personal y colectiva, es 

lo que cuenta de verdad; es lo que la comunidad cristiana está llamada 

a hacer para salir al encuentro del “día del Señor”.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 13 de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Palabras fuertes las del Evangelio. Humanamente no es fácil 

escuchar lo que se ha de sufrir si se quiere seguir a Cristo, sin embargo, 

lo más importante es el acompañamiento de Dios en toda situación 

adversa que vivo. Esto se observa en las palabras «Haced propósito de 

no preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a 

las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario 
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vuestro.» El mundo hace creer que estoy luchando solo(a), pero Dios 

dice «Yo estoy contigo». 

 

Siempre camino acompañado (a), en los momentos de alegría y 

en los momentos de sufrimiento, Jesús ríe y llora conmigo, por eso 

hoy invita a que le vea y camine por la vida viéndole, confiando que 

juntos alcanzaremos la meta. «No tengáis miedo» (S. Juan Pablo II) – 

palabras con que inicio su pontificado -, él mismo no tuvo miedo y su 

pontificado ha marcado la historia, yo también puedo hacer un 

cambio en mi propia historia si veo que Cristo camina conmigo y no 

tengo miedo de seguir adelante, de vivir la vida y ser feliz. 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación,  

ha revelado su justicia a las naciones;  

se ha acordado de su amor y su lealtad  

para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 

 

 

JUEVES, 26 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Angustia y esperanza 

 

Oración introductoria 

 

«¡Aleluya! 

Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor. Que 

lo digan los redimidos del Señor, los que él ha redimido del poder del 

adversario, los que ha reunido de entre los países, de oriente y de 

poniente, del norte y mediodía. En el desierto erraban, por la estepa, 

no encontraban camino de ciudad habitada; hambrientos, y sedientos, 

desfallecía en ellos su alma. Y hacia el Señor gritaron en su apuro, y él 
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los libró de sus angustias, les condujo por camino recto, hasta llegar a 

ciudad habitada. ¡Den gracias al Señor por su amor, por sus prodigios 

con los hijos de Adán!» (Salmo 107, 1-8) 

 

Petición 

 

Jesús, Tú eres mi esperanza, ¡aumenta mi confianza! 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 18, 1-2.21-23; 19, 1-3. 9a) 

 

Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo con gran autoridad, y la 

tierra se deslumbró con su resplandor. Y gritó con fuerte voz: «Cayó, 

cayó la gran Babilonia. Y se ha convertido en morada de demonios, en 

guarida de todo espíritu inmundo, en guarida de todo pájaro inmundo 

y abominable. Un ángel vigoroso levantó una piedra grande como 

una rueda de molino y la precipitó al mar diciendo: «Así, con este 

ímpetu será precipitada Babilonia, la gran ciudad, y no quedará rastro 

de ella. No se escuchará más en ti la voz de citaristas ni músicos, de 

flautas y trompetas. No habrá más en ti artífices de ningún arte; y ya 

no se escuchará en ti el ruido del molino; ni brillará más en ti luz de 

lámpara; ni se escuchará más en ti la voz del novio y de la novia, 

porque tus mercaderes eran los magnates de la tierra y con tus 

brujerías embaucaste a todas las naciones». Después de esto oí en el 

cielo como el vocerío de una gran muchedumbre, que decía: «Aleluya 

La salvación, la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus 

juicios son verdaderos y justos. Él ha condenado a la gran prostituta 

que corrompía la tierra con sus fornicaciones, y ha vengado en ella la 

sangre de sus siervos». Y por segunda vez dijeron: «¡Aleluya!». Y el 

humo de su incendio sube por los siglos de los siglos. Y me dijo: 

«Escribe: “Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del 

Cordero”». 
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Salmo (Sal 99, 1b-2. 3. 4. 5) 

 

Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del Cordero. 

 

Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su 

presencia con vítores.     R/. 

 

Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su pueblo y 

ovejas de su rebaño.     R/. 

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con 

himnos, dándole gracias y bendiciendo su nombre.    R/. 

 

El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por todas las 

edades.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 20-28) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando veáis a Jerusalén 

sitiada por ejércitos, sabed que entonces está cerca su destrucción. 

Entonces los que estén en Judea, que huyan a los montes; los que 

estén en medio de Jerusalén, que se alejen; los que estén en los 

campos, que no entren en ella; porque estos son “días de venganza” 

para que se cumpla todo lo que está escrito. ¡Ay de las que estén 

encintas o criando en aquellos días! Porque habrá una gran calamidad 

en esta tierra y un castigo para este pueblo. “Caerán a filo de espada”, 

los llevarán cautivos “a todas las naciones”, y “Jerusalén será pisoteada 

por gentiles”, hasta que alcancen su plenitud los tiempos de los 

gentiles. Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra 

angustia de las gentes, perplejas por el estruendo del mar y el oleaje, 

desfalleciendo los hombres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le 

viene encima al mundo, pues las potencias del cielo serán sacudidas. 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder 
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y gloria. Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se 

acerca vuestra liberación». 

 

Releemos el evangelio 

Imitación de Cristo 

tratado espiritual del siglo XV 

II, c. 1 

 

Cristo vendrá a ti 

 

Dice el Señor: El reino de Dios dentro de vosotros está (Lc 17, 21). 

Conviértete a Dios de todo corazón, y deja ese miserable mundo, y 

hallará tu alma reposo. Aprende a menospreciar las cosas exteriores y 

darte a las interiores, y verás que se vienen a ti el reino de Dios. Pues 

el reino de Dios es paz y gozo en el Espíritu Santo (Rm 14, 17), que no 

se da a los malos.      

 

Si preparas digna morada interiormente a Jesucristo, vendrá a ti, 

y te mostrará su consolación. “Toda su gloria y hermosura está en lo 

interior” (Sal 44, 14 Vulg.), y allí se está complaciendo. Su continua 

visitación es con el hombre interior; con él habla dulcemente, tiene 

agradable consolación, mucha paz y admirable familiaridad.     

 

Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo para que 

quiera venirse a ti, y hablar contigo. Porque él dice así: “Si alguno me 

ama, guardará mi palabra, y vendremos a él y haremos en él nuestra 

morada” (Jn 14, 23) … El amante de Jesús y de la verdad, y el hombre 

verdaderamente interior y libre de las aflicciones desordenadas, se 

puede volver fácilmente a Dios, y levantarse sobre sí mismo en el 

espíritu, y descansar gozosamente… El hombre interior presto se 

recoge; porque nunca se entrega todo a las cosas exteriores. No le 

estorba el trabajo exterior, ni la ocupación necesaria a tiempos; sino 

que así como suceden las cosas, se acomoda a ellas… El que está 
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interiormente bien dispuesto y ordenado, no cuida de los hechos 

famosos y perversos de los hombres… Si desprecias las consolaciones 

de fuera, podrás contemplar las cosas celestiales, y gozarte muchas 

veces dentro de ti. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor Jesús no es sólo el punto de llegada de la peregrinación 

terrena, sino que es una presencia constante en nuestra vida: siempre 

está a nuestro lado, siempre nos acompaña; por esto cuando habla del 

futuro y nos impulsa hacia ese, es siempre para reconducirnos en el 

presente. Él se contrapone a los falsos profetas, contra los visionarios 

que prevén la cercanía del fin del mundo y contra el fatalismo. Él está 

al lado, camina con nosotros, nos quiere. Quiere sustraer a sus 

discípulos de cada época de la curiosidad por las fechas, las 

previsiones, los horóscopos, y concentra nuestra atención en el hoy de 

la historia. Yo tendría ganas de preguntaros -pero no respondáis, cada 

uno responda interiormente-: ¿cuántos de vosotros leéis el horóscopo 

del día? Cada uno que se responda..., Y cuando tengas de leer el 

horóscopo, mira a Jesús, que está contigo. Es mejor, te hará mejor. 

Esta presencia de Jesús nos llama a la espera y la vigilancia, que 

excluyen tanto la impaciencia como el adormecimiento, tanto las 

huidas hacia delante como el permanecer encarcelados en el momento 

actual y en lo mundano.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de noviembre de 

2015). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy nos habla de señales prodigiosas. Cristo nos 

advierte sobre el final de los tiempos, y mucha gente pregunta cuándo 

sucederá todo esto. Pero hay otra pregunta que debemos hacernos: 

¿Cómo estar preparados? 
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Serán tiempos de angustia. No sólo las estrellas se moverán: las 

seguridades humanas perderán sus cimientos, como sacudidas por un 

huracán. En ese momento de prueba, la única roca firme de donde 

sujetarse será la esperanza en Dios. 

 

¿Tenemos que esperar a que vengan signos en el cielo? ¿No sería 

mejor estar preparados desde ahora? En el final de este mundo habrá 

persecuciones y un gran sufrimiento. Pero también existen sufrimientos 

que debemos afrontar día con día. Son pequeñas pruebas que van 

removiendo las seguridades pasajeras, y nos ayudan a poner nuestra 

esperanza sólo en Dios. 

 

No siempre nos alaban por lo que hacemos, aunque tuviéramos 

una buena intención; no siempre las cosas funcionan como habíamos 

planeado o esperado… Pero Dios nunca falla, ¡nunca! Y cuando 

comenzamos a ver que en nuestra vida las seguridades empiezan a 

derrumbarse una a una, es el momento para levantar la cabeza y estar 

atentos. El Señor se acerca para liberarnos, pues Él es un Padre que no 

abandona a sus hijos. 

 

Oración final 

 

Bueno es Yahvé  

y eterno su amor,  

su lealtad perdura  

de edad en edad. (Sal 100,5) 
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VIERNES, 27 DE NOVIEMBRE DE 2020 

Atención a los signos de mi tiempo 

 

Oración introductoria 

 

Quiero, Señor, prepararte un buen lugar en mi corazón durante 

este adviento. Quiero compartir contigo este rato de intimidad. Tú 

conoces mejor que nadie lo que soy, lo que necesito, lo que quiero, y 

por ello pongo todo en tus manos. Te amo y quiero amarte más. 

Aumenta mi fe, mi esperanza, mi amor. Permíteme entrar en tu 

presencia y conocerte un poco más. Tú sabes todo, Señor, sabes que te 

quiero. 

 

Petición 

 

Señor, dame fortaleza, para buscar con constancia la santidad. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 20, 1-4. 11—21, 2) 

 

Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y 

una cadena grande en la mano. Sujetó al dragón, la antigua serpiente, 

o sea, el Diablo o Satanás, y lo encadenó por mil años; lo arrojó al 

abismo, echó la llave y puso un sello encima, para que no extravíe a 

las naciones antes que se cumplan los mil años. Después tiene que ser 

desatado por un poco de tiempo. Vi unos tronos y se sentaron sobre 

ellos, y se les dio el poder de juzgar; vi también las almas de los 

decapitados por el testimonio de Jesús y la palabra de Dios, los que no 

habían adorado a la bestia ni a su imagen y no habían recibido su 

marca en la frente ni en la mano. Estos volvieron a la vida y reinaron 

con Cristo mil años. Vi un trono blanco y grande, y al que estaba 

sentado en él. De su presencia huyeron cielo y tierra, y no dejaron 

rastro. Vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie ante el trono. Se 
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abrieron los libros y se abrió otro libro, el de la vida. Los muertos 

fueron juzgados según sus obras, escritas en los libros. El mar devolvió 

a sus muertos, Muerte y Abismo devolvieron a sus muertos, y todos 

fueron juzgados según sus obras. Después, Muerte y Abismo fueron 

arrojados al lago de fuego —el lago de fuego es la muerte segunda—. 

Y si alguien no estaba escrito en el libro de la vida fue arrojado al lago 

de fuego. Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y 

la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad 

santa, la nueva Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, 

preparada como una esposa que se ha adornado para su esposo. 

 

Salmo (Sal 83, 3. 4. 5-6a y 8a) 

 

He aquí la morada de Dios entre los hombres. 

 

Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi 

carne retozan por el Dios vivo.     R/. 

 

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido 

donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor del universo, Rey mío y 

Dios mío.     R/. 

 

Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Dichoso el que 

encuentra en ti su fuerza. Caminan de baluarte en baluarte.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 29-33) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos una parábola: «Fijaos en la 

higuera y en todos los demás árboles: cuando veis que ya echan 

brotes, conocéis por vosotros mismos que ya está llegando el verano. 

Igualmente vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que 

está cerca el reino de Dios. En verdad os digo que no pasará esta 

generación sin que todo suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis 

palabras no pasarán». 
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Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

1er Sermón para Adviento; PL 185,11; SC 166 

 

«Sabemos que el reino de Dios está cerca» 

 

"Esperamos al Salvador" (Flp 3,20; liturgia latina). En realidad, es la 

gozosa esperanza de los justos, de aquellos que esperan «venida en 

gloria de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2:13). «¿Cuál es 

mi esperanza, dijo el justo, no es el Señor?» (Sal 38,8) Luego se vuelve 

hacia él y exclama:" Lo sé: no defraudarás mi esperanza» (Sal 118,116). 

De hecho, mi ser está ya a tu lado, ya que nuestra naturaleza, asumida 

por ti y dada a nosotros, ha sido glorificada en ti. Esto nos da la 

esperanza de que "toda carne vendrá a ti" (Sal 64,3) ...  

 

Sin embargo, es con una gran confianza en la espera del Señor, 

que podemos decir: " Haceos tesoros en el cielo, donde no hay polilla 

ni carcoma que los roen, ni ladrones que abren boquetes y los roban» 

(Mt 6,20). He depositado todos mis bienes a tus pies: lo sé... «tú me los 

multiplicarás por cien y además me darás la vida eterna"(Marcos 10,30). 

Vosotros que sois pobres de espíritu, ¡sois herederos! (Mt 5,3) ... Porque 

el Señor dijo: "Donde está tu tesoro, allí estará tu corazón" (Mt 6,21). 

Que vuestros corazones le sigan, ¡que ellos sean vuestro tesoro! Poned 

vuestro pensamiento allí, y que vuestra atención se fije en Dios, para 

poder decir con el apóstol Pablo: "Nuestra vida está en el cielo; de 

donde esperamos al Salvador". 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Muchos esperan todavía conocer a Jesús, único Redentor del 

hombre, y no pocas situaciones de injusticia y malestar moral y 

material interpelan a los creyentes. Una misión tan urgente requiere 
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una conversión personal y comunitaria. Sólo los corazones plenamente 

abiertos a la acción de la gracia son capaces de interpretar los signos de 

los tiempos y de recibir el llamamiento de la humanidad necesitada de 

esperanza y paz.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

¡Qué importante es, Señor, descubrir tu acción en mi vida! En este 

pasaje invitas a los discípulos a fijarse en los signos de los tiempos que 

profetizas porque ellos son la señal de que está cerca tu Reino. Pero 

esto no es algo del pasado, en que profetizabas la destrucción de 

Jerusalén. Tampoco es algo sólo del final del mundo. Es una invitación 

actual, del aquí y del ahora. 

 

Me invitas a descubrir, en todos los sucesos del día a día de mi 

vida, tu mano providente que me va dejando mensajes. Mensajes de 

amor, de cariño, de afecto, de ternura, de misericordia, de paciencia, 

de perdón, de exigencia. 

 

Como cristiano, creo que nada en mi vida pasa por casualidad, 

por la fuerza de las estrellas, por el horóscopo. Los signos de mi vida 

no se buscan fuera de ella, sino dentro. No en el movimiento de los 

astros, en una baraja de cartas y todas esas cosas. Tus mensajes los 

descubro en la mirada de mis padres, en la sonrisa de los niños, en la 

conversación con un amigo, en el descanso de la noche, en la belleza 

del amanecer de un nuevo día que me das, en las muestras de cariño 

de mi cónyuge, en las responsabilidades que cumplo con dedicación. 

 

Los cielos y la tierra pasarán pero tus palabras no, porque ellas 

siguen teniendo eco en todos los sucesos de mi existencia. ¡Cuán ciego 

soy que no sé descifrar tus mensajes en los signos de mi vida! 
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La vida, la salud, el trabajo, la familia, los amigos, las reuniones, 

los descansos, los encuentros casuales…en todo ello me dejas un 

mensaje que quieres que yo reciba y asimile. Dame, Señor, un espíritu 

sobrenatural que me permita contemplarte presente y actuando en mi 

vida. Que, en este adviento de preparación a tu venida, mi actuar 

cotidiano sea la mejor preparación para la navidad. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre; 

dichoso el que saca de ti fuerzas 

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 

 

 

SÁBADO, 28 DE NOVIEMBRE DE 2020 

¿Embotado o despierto? 

 

Oración introductoria 

 

¡Oh María, prepara mi corazón para recibir a tu Hijo! Tú que eres 

inmaculada, purifica mi corazón de todo odio, rencor o envidia. Tú 

que eres humilde, muéstrame el remedio para mi soberbia y vanidad. 

Tú que eres Reina del cielo y esclava del Señor, libera mi corazón de 

los apegos que me apartan de Dios y enséñame a servirle con amor y 

entrega como tú. Así sea 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de la perseverancia final. 
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Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 22, 1-7) 

 

EL ángel del Señor me mostró a mí, Juan, un río de agua de vida, 

reluciente como el cristal, que brotaba del trono de Dios y del 

Cordero. En medio de su plaza, a un lado y otro del río, hay un árbol 

de vida que da doce frutos, uno cada mes. Y las hojas del árbol sirven 

para la curación de las naciones. Y no habrá maldición alguna. Y el 

trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le darán culto. 

Y verán su rostro, y su nombre está sobre sus frentes. Y ya no habrá 

más noche, y no tienen necesidad de luz de lámpara ni de luz de sol, 

porque el Señor Dios los iluminará y reinarán por los siglos de los 

siglos. Y me dijo: «Estas son palabras fieles y veraces; el Señor, Dios de 

los espíritus de los profetas, ha enviado su ángel para mostrar a sus 

siervos lo que tiene que suceder pronto. Mira, yo vengo pronto. 

Bienaventurado el que guarda las palabras proféticas de este libro». 

 

Salmo (Sal 94, 1-2. 3-5. 6-7c) 

 

Maranatá. ¡Ven, Señor Jesús! 

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con 

cantos.     R/. 

 

Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: tiene 

en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; 

suyo es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que modelaron sus 

manos.     R/. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 

guía.    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 21, 34-36) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Tened cuidado de 

vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, 

borracheras y las inquietudes de la vida, y se os eche encima de 

repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 

habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo tiempo, 

pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 

manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Vicente de Paúl (1581-1660) 

presbítero, fundador de la Congregación de la Misión y las Hijas de la Caridad 

Conversaciones con las Hijas de la Caridad (Entretiens aux Filles de la Charité, 

conférence du 22 janvier 1645, Tome IX, Gabalda, 1923), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Estén prevenidos y oren incesantemente" (Lc 21,36) 

 

Me dirán quizás, queridas hijas mías, que tienen tan poco 

recogimiento, mismo cuando ustedes rezan a Dios, que no están ni un 

cuarto de hora sin distracciones. No se asombran. Los más grandes 

servidores de Dios tienen a veces esas mismas penas. Hablaba un día 

con un buen sacerdote, convertido hace algunos años, que emplea un 

largo tiempo para rezar. Me decía que no tenía frecuentemente ni 

gusto ni satisfacción, fuera de decir “Mi Dios, estoy aquí en su 

presencia para hacer su muy santa voluntad. Es suficiente que me vea”. 

Hagan lo mismo. (…)  

 

Hay un medio muy fácil: tomen como tema de sus oraciones la 

pasión de Nuestro Señor. No hay una de ustedes que no sepa lo que 

ocurrió, porque escuchó predicar o porque ha meditado sobre ello. 

Oh hijas mías, ¡qué excelente medio para hacer oración la pasión de 
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Nuestro Señor! Es una fuente de juventud en la que encontrarán cada 

día algo nuevo. San Francisco no tenía otro sujeto de oración que la 

pasión de Nuestro Señor y recomienda a sus queridos hijos espirituales 

de servirse continuamente. ¿Dónde creen que san Buenaventura ha 

extraído toda su ciencia? En el libro sagrado de la Cruz. Harían bien en 

habituarse. Se los aconsejo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y tiene el valor de hacerse preguntas sobre la verdad y muchas 

cosas. Debemos aprender a desafiar el presente. Una vida espiritual 

sana genera jóvenes despiertos, que ante algunas cosas que hoy nos 

propone esta cultura - “normal” dicen, puede ser, no sé…- se 

pregunten: “¿Esto es normal o esto no es normal?» (Discurso de S.S. 

Francisco, 27 de mayo de 2017). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy se mueve entre dos advertencias de Cristo: 

«No se os embote la mente.» «Estad siempre despiertos.» Son como dos 

señales en el camino del Adviento. Para poder avanzar seguros hacia 

Belén, debemos seguir estas dos indicaciones. 

 

Adviento es un tiempo para «pulir» el corazón y quitar todo lo 

que quita finura. Por el contrario, un corazón que vive entre vicios, 

placeres o agobios no es libre para amar a Dios.  Preguntémonos hoy, 

en esta oración: ¿Hay algo en mi corazón que lo pueda embotar? ¿Me 

dejo esclavizar por algún vicio o mal hábito, por el criterio del placer y 

la comodidad, por angustias y preocupaciones innecesarias? ¡Ahora es 

el tiempo para dejar eso atrás! 

 

Adviento es un tiempo para «mantenernos despiertos». Jesús 

vendrá de noche, y sólo lo van a recibir aquellos que, como los 
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pastores, se encuentren en vela. Es decir, aquellos que tienen los ojos 

bien abiertos ante la acción de Dios. No podemos caer dormidos en lo 

superficial, en el ritmo del mundo. La oración constante –como ésta 

misma que estamos haciendo– es un ejercicio para despertar el sentido 

sobrenatural de fe y escuchar a Dios que habla en la noche y en el 

silencio… 

 

Como cristianos, queremos evitar los vicios y vivir de manera 

sobrenatural, no sólo ahora sino todo el año. Pero no podemos sólo 

con nuestras fuerzas. Por eso Cristo nos dice también que estemos 

«pidiendo fuerza.» Es Él mismo quien nos mantiene en pie ante su 

presencia y nos ayuda a luchar cada día. Precisamente para eso vino al 

mundo. 

 

Oración final 

 

Un gran Dios es Yahvé,  

Rey grande sobre todos los dioses; 

él sostiene las honduras de la tierra, 

suyas son las cumbres de los montes; 

suyo el mar, que él mismo hizo, 

la tierra firme que formaron sus manos. (Sal 95,3-5) 

 

 


